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Bruno
Odell
Ilse

Durante la entrada del público, se escucha una música de chelo. 
La escena apenas iluminada, nos insinúa una habitación caótica: una cantidad de libros y papeles escritos y dibujados desparramados en la escena. 
Lentamente se va la luz, y la música. La habitación de Bruno queda a oscuras.
Se escuchan pasos, y un murmullo que se hace se hace cada vez mas claro.
Una luz proveniente de una lámpara de mano llega desde la oscuridad. 
Entra Odell portando una lámpara de aceite, seguida por Ilse.

Odell – Bruno… Bruno… Bruno, voy a entrar (Odell entra en la habitación, la luz de la lámpara ilumina una habitación caótica, no ve nada) Es extraño que no este, no acostumbra a salir. Deberá darse mañana para poder acomodar la habitación. El vaho a encierro es constante, pero se acostumbrará con el tiempo. ¿Sufre de alguna alergia?
Ilse – No.
Odell - Es importante que sea saludable, la luz entra rara vez y eso mantiene el lugar un tanto húmedo. Mi hermano aún ve algunas sombras, por eso detesta la luz; no le gustan las sombras. Puede ser imposible la mayor parte del tiempo, no se lo voy a negar, pero supongo que si usted ha podido con los cinco de Mampa podrá también con él. Deberíamos abrir las cortinas. 

Odell va hacia la ventana. Desde la oscuridad y camuflado entre trapos y libros Bruno aparece de repente, gritando, como si fuera un monstruo y enarbolando su bastón.

Bruno -  ¡¡Ah!!! 

Odell cae para atrás sobre el piso muerta del susto. Bruno ríe a carcajadas. Ilse a penas se inmuta. 

Odell – ¡Maldito! ¡Me vas a matar de un susto!  (Ilse la ayuda a levantarse)
Bruno – ¡Te dije mil veces que no te metas con mis cortinas! 
Odell – ¡Esas no son cortinas, son harapos!
Bruno – Y son míos ¡Deja de entrometerte!
Odell – No me dejas opciones. 
(Intenta pasar y él interpone su bastón)
Bruno - ¿Qué es ese olor? 
Odell – Este lugar me tapa las fosas nasales, ya no siento nada.
(Arrastrándose en cuatro patas, como si fuese un animal, lleva la nariz en dirección a la pelivis de Ilse)
Bruno – Es extremadamente intoxicante.
Odell – ¡Basta Bruno! (Odell lo empuja y Bruno cae al suelo. A Ilse) No le haga caso, solo esta bromeando.
Bruno – ¿Y desde cuando yo bromeo? Por favor, no confundas a la señora.
Ilse – Señorita.
Bruno – ¡Ah! ¡Y habla! ¡Que suerte tenemos, habla! Alguien en esta habitación con un sentido bien colocado. 
Odell – ¡No seas descortés! La señorita Himmel es tu nueva asistente.
Bruno – ¡Asistente! ¡Oh una asistente que habla! ¡Odell, te has esmerado mucho esta vez!
Odell – ¡No seas insolente! La señorita Himmel no necesita escuchar tus tonterías. 
Bruno – Ah bueno si, es importante que nos ocupemos de lo que necesita nuestra asistente parlante.
Odell – (A Ilse) Allí esta la sala de baño, del aseo personal se encarga el señor Hoover.
Bruno – Ahh hace tanto que no se nada de él. 
Odell – Su cuarto esta al lado. Sus cosas ya están ahí. Venga conmigo, con cuidado (Odell va a la ventana, Bruno intenta detenerla con su bastón, pero ella logra zafarse) ¡Basta por Dios! … Venga,  ayúdeme (Ilse pasa al costado de Bruno, este interpone el bastón, Ilse se detiene sin inmutarse, Odell ve la acción) ¡Basta! ¡Bruno! ¡Fuera! … (La luz que entra por las hendijas de la ventana toca a Bruno y este las repele) Así esta mejor, un poco de luz no matará a nadie, mandaré a traer una lámpara más. Muy bien, los dejaré solos para que le des a la señorita Himmel las indicaciones de su trabajo.
Bruno – Creí que ya lo habías hecho por mi, es tu especialidad.
Odell – (Odell le hecha una mirada furtiva. A Ilse) La veo en la cena.
Ilse – Si señora.
Odell – Por favor, dígame Odell. (Ilse asiente, Odell se va)
Bruno - (Burlándose) Por favor, dígame Odell.

Ilse y Bruno solos sin decir palabra por un momento.

Bruno – Una niñera para encargarse de mí. Mi hermana afila sus lanzas. Igualmente, representa un buen antecedente haber criado a los cinco hijos de la Condesa de Mampa, dicen que son el demonio en persona.
Ilse – Ningún niño es malo. 
Bruno – Pero si crueles.
Ilse - Solo se requiere paciencia.
Bruno – Impracticable conmigo, se lo advierto solo para evitarle una frustración. (Silencio) Descarto que sepa leer y escribir.
Ilse – Si.
Bruno – ¡Excelente! ¿Escribe?
Ilse – Si, acabo de decirle que...
Bruno – Quiero decir que si escribe asiduamente, un diario íntimo, por ejemplo.
Ilse – No.
Bruno - Cartas.
Ilse – No.
Bruno – ¿No escribe porque no quiere, porque no puede, o porque no tiene nada que contar?
Ilse – Simplemente no escribo.
Bruno – ¿A Nadie?
Ilse – No. 
(Silencio)
Bruno – Cante.
Ilse - ¿Perdón?
Bruno – Le pido que cante. Cualquier cosa, no soy exquisito.
Ilse – No canto.
Bruno – ¿No canta porque no quiere, porque no puede, o porque no le da la gana?
Ilse – No se cantar.
Bruno – Todos los huérfanos saben cantar (Ilse lo mira) ¿No es lo primero que les enseñan para pedir limosna?
Ilse – No sabría decirle.
Bruno – “No sabría decirle”… ¡Dios! es una mujer bendecida con el don de la orfandad y  la única respuesta que se le ocurre es “no sabría decirle”.
Ilse – No podría llamarlo una bendición.
Bruno – Créame que lo es.
Ilse – Si usted lo dice… ¿Cómo supo que soy…?
Bruno – Por su voz. Tiene una total ausencia de apego en su voz. Es típico de su clase. No se ha afectado por nada de lo que ha sucedido en esta habitación.  Créame que la envidio.
Ilse – No es una elección.
Bruno – Claro que lo es. No puede evitar ser hija de nadie, pero puede elegir sentir señorita…
Ilse – Himmel.
Bruno – ¡Himmel!. (Cambiando la conversación) Dígame, ¿Cómo me veo?
Ilse – ¡Perdón!
Bruno – Tengo una cierta idea por las cosas que Odell me dice, pero quisiera una segunda opinión. Vamos, dígame cómo me veo.
Ilse – ¿Honestamente?
Bruno – No existe otra manera conmigo.
Ilse – Mal.
Bruno – Mal… mal no es nada. Es una descripción demasiado escuálida. ¡Vamos! ¡Haga el esfuerzo! ¿Cómo me veo?  
Ilse - Como el diablo. Se ve como el diablo, desagradable, y ciertamente inmundo si también quiere que me refiera a su higiene personal. 

Bruno hace un silencio, y estalla en una carcajada. Ilse lo observa sin inmutarse.

Bruno – Usted y yo podríamos ser una gran pareja. A ninguno de los dos nos importa el otro, es un milagro. Hagamos un pacto de caballeros. Yo le prometo no entrometerme en su trabajo mientras que usted no se meta en mi camino. ¿Qué le parece?
Ilse – Brillante.
Bruno – Además de brutal veo que también puede ser impertinente.
Ilse – No fue mi intensión.
Bruno – ¡Si que lo fue! … No me hable si no es estrictamente necesario, me agotan las conversaciones que no van a ninguna parte; los libros que ve en esta habitación se quedan aquí, no los lleve a la biblioteca, acomode los manuscritos por fecha, cada uno la tiene y si no es así, me pregunta. Quiero que transcriba todos a un cuaderno con letra clara y prolija. ¿Es diestra?
Ilse – Si.
Bruno - Déjeme ver su mano. (Ilse extiende su mano, Bruno la toma y examina sus dedos) El cayo es pequeño, le sugiero que se ponga a ritmo y escriba, cualquier cosa, es la única forma de tomar velocidad. ¿Dibuja?
Ilse – No tengo el don.
Bruno – Eso se resuelve con práctica. Se puede morir de aburrimiento en un lugar como este. Practique. No tengo más que decirle. 
Ilse – Muy bien. 
(Ilse intenta sacar la mano de entre las de Bruno quien sonríe sabiendo que la incómoda, y le suelta la mano)
Bruno - Empieza mañana temprano. 
(Ella se queda parada, él le hace un gesto de que se vaya)
Ilse - Si, buenas noches.
Bruno – Señorita Himmel, a mí si dígame señor.
Ilse – Si, señor.
(Ilse se retira)

